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Canadá es uno de los principales productores y exportadores de 
energía, aunque a menudo se subestima su papel en el sistema 
energético mundial. Este artículo analiza la posición de Canadá 
en la geopolítica energética mundial. De este modo, se examinan 
los factores geográ cos y geológicos determinantes del comercio 
energético internacional y de las dependencias energéticas de 
Canadá, así como la estructura constitucional del país, los dere-
c os de los pueblos indígenas, la política climática y las alianzas 
en materia de seguridad. El artículo concluye que la opacidad 
del papel de Canadá en el sistema energético global se deriva de 
su estrec a interdependencia energética con Estados Unidos. Por 
tanto, la geopolítica energética canadiense se caracteriza por las 
tensiones entre la atracción económica y la autonomía política, 
entre las limitaciones en materia de infraestructura y la diver-
si cación de las exportaciones y entre la seguridad económica 
y la licencia social. Estas conclusiones ponen de mani esto las 
enormes barreras a las que actualmente se enfrenta Canadá en 
su esfuerzo por diversi car su comercio energético.
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Geopolitics of Energy – A View from Canada

tr ct

Canada is a major energy producer and exporter, yet its role 
in the global energy system is often understated. This paper 
examines Canada’s position in the global geopolitics of energy. 
In doing so, it considers the geographical and geological deter-
minants of Canada’s international energy trade and energy 
dependencies, alongside the country’s constitutional structure, 
Indigenous rights, climate policy, and security partnerships. The 
paper nds that the obscurity of Canada’s role in global energy 
systems stems from its close energy interdependence with the 
United States. Canadian energy geopolitics is therefore de ned 
by tensions between economic gravity and political autonomy, 
infrastructure constraints and export diversi cation, and econo-
mic security and social license. These ndings illuminate the for-
midable barriers facing Canada’s current efforts to diversify its 
energy trade.

ord

United States, Dependence, Diversi cation, Sovereignty, Environment.
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1 Introducción

El desarrollo energético de Canadá a estado condicionado por 
la geografía, por la geología y por una relación asimétrica con 
Estados Unidos. La proximidad al segundo mayor mercado ener-
gético del mundo a orientado los ujos de petróleo y gas cana-
dienses acia el sur, a pesar de las inquietudes persistentes sobre 
una dependencia excesiva de un vecino más grande y poderoso. 
Esta dependencia energética genera una doble vulnerabilidad, 
tanto en el suministro como en la demanda de energía, con un 
único socio comercial. Por tanto, la geopolítica energética cana-
diense se caracteriza por las tensiones entre la atracción econó-
mica y la autonomía política, entre las limitaciones en materia de 
infraestructura y la diversi cación de las exportaciones y entre la 
seguridad económica y la licencia social.

Este artículo intenta responder a una pregunta fundamental: ¿cuál 
es la posición de Canadá en la geopolítica energética mundial?

La geopolítica puede de nirse como el estudio de las relaciones 
exteriores y de la política internacional a través del prisma de 
la geografía, la economía y la demografía. En consecuencia, la 
geopolítica energética puede entenderse como el conjunto de 
determinantes geográ cos y geológicos del comercio energé-
tico internacional y de las dependencias energéticas de un país. 
Estos factores son esenciales para comprender la posición de 
Canadá en el mundo. No obstante, el análisis de la geopolítica 
energética canadiense también exige considerar la estructura 
constitucional del país, los derec os de los pueblos indígenas, 
la política climática y las alianzas en materia de seguridad. En 
el centro de esta cuestión se encuentra la integración econó-
mica y de seguridad excepcionalmente estrec a entre Canadá y 
Estados Unidos, así como la forma en que la geografía, la eco-
nomía y la demografía an sobredeterminado la integración de 
sus sistemas energéticos.

Para abordar esta cuestión, en primer lugar, este artículo sitúa 
Canadá dentro del sistema energético global. evisa la produc-
ción y el consumo de energía en Canadá, poniendo en relieve 
la paradoja de un país que es a la vez uno de los principales 
exportadores de energía y dependiente de las importaciones. 
Después, examina las principales relaciones comerciales ener-
géticas de Canadá, subrayando el papel desproporcionado de 
Estados Unidos tanto en las exportaciones como en la seguridad 
del suministro. En esta parte también se analiza cómo la geo-
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grafía y la geología an determinado la concentración regional 
de los recursos energéticos canadienses y cómo an limitado el 
desarrollo de infraestructuras energéticas en el eje este-oeste.

A continuación, el artículo se centra en la dotación energética 
interna y la infraestructura de Canadá. raza el desarrollo istó-
rico de oleoductos, puertos y redes eléctricas, mostrando cómo 
estos activos an a anzado la integración económica de Canadá 
con Estados Unidos. Asimismo, examina los crecientes obstácu-
los políticos, jurídicos y sociales para la construcción de nuevas 
infraestructuras energéticas, incluidas la protección de los dere-
c os indígenas, los con ictos jurisdiccionales entre el Gobierno 
federal y las provincias, y la evolución de las actitudes públicas 
frente al cambio climático.

Por último, el artículo analiza la posición internacional de Canadá 
y sus perspectivas de diversi cación. Canadá es un país occi-
dental transatlántico, integrado en las instituciones económicas 
y de seguridad surgidas en la posguerra, pero con una in uencia 
limitada dentro de dic os ámbitos. El artículo explora también 
posibles vías de diversi cación energética: al este, en dirección a 
Europa; al oeste, acia el Indopací co, y al norte, acia el Ártico. 
Si bien cada una de estas opciones enfrenta obstáculos signi ca-
tivos, la región del Indopací co se per la como la alternativa más 
viable a medio plazo para la diversi cación.

El artículo concluye evaluando la renovada ambición del Gobierno 
de Carney de posicionar a Canadá como una superpotencia 
energética». Analiza si la aceleración de los procesos de conce-
sión de permisos para infraestructuras energéticas puede refor-
zar de manera realista la autonomía geopolítica de Canadá o si la 
dependencia estructural de Estados Unidos seguirá de niendo el 
futuro energético del país.

2 Contexto de la geopolítica energética de Canadá

La posición de Canadá en la geopolítica energética global puede 
entenderse como un equilibrio entre cuatro fuerzas:

. La atracción económica de Estados Unidos, que atrae la 
energía canadiense acia su órbita.

. La persistente preocupación por los impactos económicos, 
sociales y medioambientales de las nuevas infraestructuras 
energéticas.
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3. Las presiones políticas recurrentes para diversi car los mer-
cados de exportación y reducir la vulnerabilidad.

. Las preocupaciones ocasionales sobre la seguridad del sumi-
nistro energético derivadas de una dependencia excesiva de 
un único socio energético.

A lo largo de la istoria a predominado el poder de atracción del 
mercado estadounidense. Los intentos de diversi car el comer-
cio y construir infraestructuras alternativas an fracasado en 
repetidas ocasiones debido a la geografía, los costes, la oposi-
ción política y la complejidad regulatoria. A medida que se an 
intensi cado las preocupaciones sobre el cambio climático y los 
impactos sociales, la di cultad y el coste de construir grandes 
infraestructuras energéticas an aumentado aún más, refor-
zando la dependencia de Canadá de los sistemas existentes en el 
eje norte-sur.

Sigue siendo una incógnita si el periodo actual de tensiones políti-
cas con Estados Unidos será su ciente para superar esta inercia.

3 Geografía, recursos y estructura de la dependencia 
energética de Canadá

Los dirigentes canadienses en ocasiones describen Canadá como 
una superpotencia energética. Según la mayoría de los indicadores 
de producción, esta caracterización es acertada: Canadá produce 
más del doble de la energía que consume, lo que lo sitúa entre los 
mayores exportadores de energía del mundo. Sin embargo, este 
excedente nacional oculta importantes desequilibrios regionales. 
El sistema energético canadiense está profundamente integrado 
en el mercado estadounidense, de mayor tamaño, y en varias 
regiones, en particular en el este de Canadá, la seguridad del 
suministro depende en gran medida de las importaciones.

La geografía de Canadá es, al mismo tiempo, su mayor activo 
estratégico y su limitación más persistente. Con una super cie 
terrestre de ,  millones de ilómetros cuadrados (el doble que 
la Unión Europea), Canadá posee una riqueza natural extraordi-
naria, estimada por Statistics Canada en ,3  billones de dólares 
canadienses, de los cuales los recursos energéticos represen-
tan aproximadamente 33  millones de dólares (Statistics 
Canada [StatsCan], a). El petróleo, el gas natural, la ener-
gía idroeléctrica y el uranio sustentan la fortaleza económica 
de Canadá y su relevancia internacional. Sin embargo, la dis-
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tribución geográ ca de estos recursos, combinada con enormes 
barreras físicas, a con gurado de manera profunda la forma 
en la que Canadá produce, consume y comercia energía, refor-
zando la dependencia con Estados Unidos y, al mismo tiempo, 
complicando la integración interna y la diversi cación de las 
exportaciones.

Los recursos de petróleo y gas de Canadá se concentran en 
tres regiones: la cuenca sedimentaria del oeste de Canadá 
(WCS , por sus siglas en inglés), las zonas submarinas frente 
a erranova y Labrador, y el Ártico. De ellas, la WCS , que 
se extiende desde el noreste de la Columbia ritánica a tra-
vés de Alberta y Sas atc ewan acia el suroeste de Manitoba, 
domina la producción. ras el descubrimiento del pozo Leduc 
n.   en , durante la década de , se tendieron rápida-
mente oleoductos acia el este, el sur y el oeste para conectar 
el suministro del oeste con los mercados canadienses y esta-
dounidenses. Las arenas bituminosas, conocidas desde acía 
décadas pero desarrolladas comercialmente a partir de , 
experimentaron un crecimiento exponencial entre los años  
y . Aunque es impresionante desde un punto de vista tec-
nológico, la producción submarina del Atlántico sigue siendo 
modesta en comparación y abastece principalmente a la costa 
este de Estados Unidos y a los mercados europeos. Los recursos 
de petróleo y gas del Ártico permanecen en gran medida sin 
desarrollar, limitados por los elevados costes y la falta de licen-
cia social a nivel local.

El sistema eléctrico canadiense re eja una concentración geográ-
ca similar. La energía idroeléctrica aporta más del   de la 

generación eléctrica nacional, lo que convierte a Canadá en el ter-
cer mayor productor idroeléctrico del mundo (Natural esources 
Canada [N Can], ; Energy Institute, ). El   de esta 
capacidad se localiza en uebec, Columbia ritánica, Manitoba 
y erranova y Labrador, concentrada a lo largo de un reducido 
número de los principales sistemas uviales. Las provincias que 
carecen de recursos idroeléctricos comparables, como Ontario, 
Alberta, Sas atc ewan y el resto de las provincias atlánticas, 
dependen de la generación de energía nuclear y con combus-
tibles fósiles. La energía eólica y la solar desempeñan un papel 
creciente, aunque todavía secundario, con una adopción depen-
diente en gran medida de las condiciones meteorológicas locales. 
En conjunto, estos patrones refuerzan la fragmentación regional 
más que la integración energética nacional.
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La geografía física restringe la infraestructura energética lineal de 
Canadá. El Escudo Canadiense (Canadian S ield), una inmensa 
extensión de roca madre expuesta, divide el este del oeste del país 
a lo largo de la frontera entre Manitoba y Ontario, lo que ace que 
la construcción de oleoductos y redes a través de esta región resulte 
excesivamente costosa. Como consecuencia, Canadá carece de un 
oleoducto directo que conecte la producción del oeste con la demanda 
del este. En su lugar, el petróleo destinado a Ontario y uebec uye a 
través de Estados Unidos mediante los oleoductos de Enbridge, orien-
tados originalmente acia el sur en la década de  ( aylor, , 
p. ). El comercio de electricidad sigue una lógica similar: Manitoba 
exporta muc a más electricidad de origen idroeléctrico a Estados 
Unidos que a la vecina Ontario, a pesar de la gran demanda interna 
(Manitoba Public Utilities oard, 3). Estas realidades estructurales 
ayudan a explicar por qué Canadá es a la vez el mayor exportador de 
energía acia Estados Unidos y uno de los mayores importadores de 
energía estadounidense, lo que provoca que la seguridad energética 
del este de Canadá dependa de la cooperación estadounidense.

Las rutas de exportación del oeste enfrentan sus propias barre-
ras geográ cas. La cordillera Norteamericana, que incluye las 
Montañas ocosas, las cordilleras costeras y las sierras interio-
res, constituye un obstáculo abrupto para la exportación acia el 
oeste desde la WCS . Superarla requirió azañas excepcionales 
de ingeniería, como el oleoducto rans Mountain y el gasoducto 
Westcoast, construidos en la década de  (Saywell, , 
pp. - ). Estos proyectos, apoyados por capital y materia-
les estadounidenses, conectaron la energía del oeste de Canadá 
con los mercados del Pací co en ancouver y con el noroeste de 
Estados Unidos. En la época actual, estos mismos imperativos 
geográ cos siguen dando forma a los esfuerzos de diversi ca-
ción: la ampliación del oleoducto rans Mountain en  y la 
inauguración de LNG Canada en  representan casos excep-
cionales en los que la voluntad política y el capital lograron impo-
nerse al terreno, a la complejidad regulatoria y a la oposición 
social para acceder a la demanda asiática.

En conjunto, la infraestructura energética existente de Canadá 
re eja décadas de adaptación a restricciones geográ cas, políti-
cas y sociales, más que un diseño nacional deliberado. Los oleo-
ductos uyen de manera abrumadora acia el sur, en dirección 
a los mercados estadounidenses, donde la demanda es elevada, 
cercana y accesible. La integración este-oeste sigue siendo limi-
tada. Las redes eléctricas son independientes; existen mayores 
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redes eléctricas entre provincias canadienses y estados estadou-
nidenses que entre provincias del propio país. Estos patrones 
sustentan el argumento central de este artículo: la geopolítica 
energética canadiense no es el resultado de una única decisión 
estratégica, sino de un ejercicio persistente de equilibrio entre 
la atracción económica de Estados Unidos, una diversi cación 
limitada y gradual acia otros destinos, la necesidad de mante-
ner la seguridad energética interna en regiones fragmentadas y 
una preocupación permanente en cuanto al coste, la viabilidad y 
las consecuencias sociales y medioambientales de construir una 
infraestructura energética nacional.

3.1 Producción de energía

En , Canadá produjo aproximadamente ,  millones de 
barriles diarios de petróleo crudo y líquidos de gas natural, junto 
con unos   millones de pies cúbicos diarios de gas natural 
comercializable (N Can a). Expresada en términos ener-
géticos, la producción canadiense de petróleo y gas ascendió a 
aproximadamente ,  exajulios (E ) de energía primaria. La 
producción de carbón añadió ,  E , procedente sobre todo de 
minas en la Columbia ritánica destinadas a los mercados de 
exportación en Asia. La electricidad primaria no fósil, incluidas 
la idroeléctrica, la nuclear, la eólica, la mareomotriz y la solar, 

Figura 1: Datos de StatsCan, 2025b; Energy Institute, 2025
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generó ,  E . En total, la producción de energía primaria de 
Canadá alcanza alrededor de ,  E  (StatsCan, b).

Para contextualizar la magnitud de la industria energética cana-
diense, la producción total de energía de Canadá es comparable 
al consumo energético combinado de Alemania, rancia y eino 
Unido. Canadá es estructuralmente importante para los merca-
dos energéticos mundiales, aunque esa importancia no siempre 
se traduzca de manera uniforme en in uencia global.

3.2 Desequilibrios regionales

Las cifras nacionales de producción ocultan profundas divisiones 
regionales. La producción de energía primaria de Canadá se con-
centra en las provincias situadas al oeste del Escudo Canadiense, 
mientras que la población y el consumo están distribuidos de 
forma más equilibrada. Alberta, por sí sola, representa la mayor 
parte de la producción canadiense de petróleo y gas, mientras 
que las dos provincias más pobladas, Ontario y uebec, no logran 
producir su ciente energía para cubrir sus necesidades. Como 
resultado, Canadá es uno de los pocos exportadores netos cuyas 
regiones más pobladas dependen de importaciones energéticas 
extranjeras. Esta paradoja es clave para comprender la geopolí-
tica energética canadiense.

Tabla 1. Producción y consumo energético en Canadá por región, PJ

Región Producción de 
energ a primaria

Consumo de energ a 
secundaria

Canadá  , ,

Este del Escudo Canadiense , 3 ,3

Provincias atlánticas (excluida Nuevo 
runswic ) 3, ,3

uebec , ,

Ontario , ,3

Oeste del Escudo Canadiense  , 3 ,

Manitoba , ,

Sas atc ewan 3 ,3 ,

Alberta  , ,

Columbia ritánica , ,

Yu ón, erritorios del Noroeste y Nunavut , 33,3

Tabla 1. Datos de StatsCan, 2025b; NRCan, 2025b
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3.3 Consumo energético interno

Canadá presenta una de las tasas de consumo energético per 
cápita más elevadas del mundo. Con aproximadamente  giga-
julios por abitante, esta cifra es casi tres veces superior a la 
media europea (Energy Institute, ). El clima y la geografía 
de Canadá explican parte de esta diferencia. Los inviernos lar-
gos y fríos incrementan la demanda de calefacción, mientras que 
las enormes distancias elevan el consumo energético asociado 
al transporte. A pesar de estas vulnerabilidades, los precios de 
la energía de Canadá son considerablemente más bajos que los 
de Europa. Esta situación incentiva el consumo doméstico y sus-
tenta una amplia base de industrias de elevado consumo energé-
tico, en particular la producción de petróleo y gas, la minería y la 
industria pesada.

Figura 2. Fuente: Datos de NRCan, 2025b

En , el suministro energético total de Canadá (una medida 
del consumo de energía primaria) fue de aproximadamente 

,  E  (Energy Institute, ). Esta cifra está dominada por 
el consumo de gas natural y petróleo. El consumo de energía 
secundaria (es decir, la energía utilizada en su forma nal útil) 
es inferior, lo que re eja las pérdidas de e ciencia en la gene-
ración eléctrica y la conversión de combustibles. La actividad 
industrial representó la mayor proporción del uso nal de ener-
gía, seguida por el transporte, el sector residencial y los servi-
cios comerciales.
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A ENAS I UMINOSAS, CONUMO DE ENE G A Y EMISIONES

Las arenas bituminosas dominan el per l energético de Alber-
ta y representan una proporción desproporcionada del con-
sumo canadiense de gas natural y de las emisiones de gases 
de efecto invernadero. Aproximadamente la mitad de la pro-
ducción de las arenas bituminosas procede de instalaciones 
in situ, que dependen de la inyección de vapor para extraer 
el bitumen de yacimientos subterráneos. Para generar dic o 
vapor se queman grandes volúmenes de gas natural.

En , las operaciones en las arenas bituminosas consu-
mieron alrededor de   millones de metros cúbicos de 
gas natural, una cantidad comparable al consumo nacional 
total de un país europeo de tamaño medio (AE , ; Ener-
gy Institute, ). Esta elevada intensidad energética se 
traduce en altas emisiones por barril de petróleo procedente 
de las arenas bituminosas. El sector del petróleo y el gas es 
la principal fuente de emisiones de gases de efecto inverna-
dero de Canadá y las operaciones en las arenas bituminosas 
representan una parte sustancial de dic o total.

Existen iniciativas impulsadas por la industria, como la Pa-
t ways Alliance, cuyo objetivo es reducir las emisiones me-
diante proyectos de captura y almacenamiento de carbono 
a gran escala. La cuestión de quién debe asumir los enor-
mes costes asociados a este tipo de proyectos constituye un 
asunto central de la política pública.

El consumo energético sigue la distribución de la población con 
una excepción destacada: Alberta. A pesar de contar con menos 
de un tercio de la población de Ontario, Alberta consume casi 
la misma cantidad de energía. El principal factor que explica el 
consumo inusualmente elevado de la provincia es el sector del 
petróleo y el gas, y en particular la elevada intensidad energé-
tica de la producción en las arenas bituminosas (Alberta Energy 
egulator [AE ], ).

4 Comercio energético canadiense y vulnerabilidades 
estratégicas

El papel de Canadá en los sistemas energéticos globales está 
de nido por la concentración de sus relaciones comerciales con 
un número reducido de socios clave. Canadá se encuentra entre 
los mayores exportadores mundiales de petróleo y gas natural, 
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aunque su per l exportador está orientado principalmente acia 
Estados Unidos. Al mismo tiempo, Canadá importa volúmenes 
signi cativos de energía tanto de Estados Unidos como de otros 
orígenes, lo que genera un conjunto de vulnerabilidades econó-
micas relacionadas tanto con la seguridad del suministro energé-
tico como con la seguridad de la demanda energética.

4.1 Exportaciones energéticas

Tabla 2. Los 10 principales socios comerciales de Canadá en materia energética 
(en miles de dólares canadienses)

 Importaciones energéti-
cas de Canadá en 2024

Exportaciones energéti-
cas de Canadá en 2024

Estados Unidos  3      

C ina  3  3  3 

apón     

Países ajos       

Corea del Sur 3      

eino Unido    3  

Nigeria   3   

Arabia Saudí   3 3  

Alemania    3 3  

India     

Tabla 2 - Datos de StatsCan, 2025c. Fuente: Datos de StatsCan, 2025c

En , Canadá exportó productos energéticos por un valor 
superior a   millones de dólares canadienses (N Can, 

a). La energía constituye la mayor categoría individual de 
exportaciones de bienes de Canadá y estas exportaciones sostie-
nen una parte sustancial de la renta nacional, del empleo y de los 
ingresos públicos, especialmente en el oeste del país.

Estados Unidos domina claramente este panorama. En , 
el   del valor de las exportaciones energéticas canadienses 
tuvo como destino clientes estadounidenses (StatsCan, c). 
odas las formas de energía canadiense se exportan en su mayo-

ría acia el sur. El petróleo crudo representó la mayor proporción, 
seguido del gas natural, los productos petrolíferos re nados, la 
electricidad y el carbón. Esta elevada concentración re eja déca-
das de desarrollo de infraestructuras optimizadas para el comer-
cio en el eje norte-sur, así como la magnitud y la abilidad de la 
demanda estadounidense.
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Figura 3: Datos procedentes de StatsCan, 2025c

En comparación, las exportaciones canadienses fuera de Estados 
Unidos son modestas. La región del Indopací co concentró apro-
ximadamente el ,   del total de las exportaciones energéticas, 
siendo C ina, apón y Corea del Sur los principales destinos. Se 
espera que los países del Indopací co reciban una mayor propor-
ción de la energía canadiense en el futuro gracias a la nalización 
de la ampliación del oleoducto rans Mountain y al proyecto LNG 
Canada, que an permitido que una mayor cantidad de recursos 
de la cuenca sedimentaria del oeste de Canadá llegue a la costa 
del Pací co. Europa recibió únicamente una cuota modesta de 
las exportaciones energéticas canadienses. Al no tener acceso 
directo a los recursos energéticos del oeste del país, las exporta-
ciones acia Europa proceden fundamentalmente de la industria 
petrolera marina del Atlántico canadiense.

4.2 Importaciones energéticas

A pesar de su condición de exportador neto de energía, Canadá 
también importa grandes cantidades de recursos energéticos. 
En , Canadá importó energía por un valor de   millo-
nes de dólares canadienses de socios comerciales internacio-
nales, principalmente petróleo crudo, productos petrolíferos 
re nados y gas natural (N Can, a). Como era de esperar, 
Estados Unidos vuelve a ser el socio dominante. Más de cuatro 
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quintas partes de las importaciones energéticas de Canadá pro-
ceden del sur de la frontera. Estas importaciones son fundamen-
tales para la economía del este de Canadá, ya que abastecen de 
combustibles y electricidad a Ontario, uebec y las provincias 
atlánticas (Statistics Canada, d). El petróleo crudo y los 
productos petrolíferos re nados procedentes de Europa, Oriente 
Medio y África occidental complementan el suministro estadou-
nidense para determinadas re nerías y terminales de impor-
tación de productos en uebec y Nuevo runswic  (Statistics 
Canada, d)

La dependencia canadiense de las importaciones energéticas está 
estrec amente ligada a la geografía y a la infraestructura. El este 
de Canadá carece de una ruta directa de oleoductos que per-
mita acceder al petróleo del oeste del país y, por tanto, depende 
de importaciones extranjeras y de infraestructuras que atravie-
san territorio estadounidense. Otro factor clave es el económico. 
Aunque el este de Canadá dispone de un gasoducto para recibir 
gas natural procedente del oeste del país, la expansión de la frac-
turación idráulica en la formación Marcellus en Estados Unidos, 
justo al sur de Ontario, a provocado un aumento masivo de la 
producción regional de gas natural y una caída de los precios. 
Como resultado, una parte signi cativa de los suministros tradicio-
nales del este de Canadá, anteriormente procedentes del oeste del 
país, a sido desplazada por importaciones desde Estados Unidos 
(Canadian Association of Petroleum Producers [CAPP], ).

5 Vulnerabilidades estratégicas

El per l del comercio energético canadiense genera una doble 
vulnerabilidad. Por el lado del suministro, el este de Canadá 
depende en gran medida de la energía importada. Aunque el 
petróleo y el gas del oeste de Canadá aportan una parte conside-
rable del suministro energético del este del país, una proporción 
signi cativa de estos ujos (en particular en el caso del petróleo) 
se transporta a través de sistemas de oleoductos regulados por 
Estados Unidos en el Medio Oeste estadounidense. Por el lado de 
la demanda, el oeste de Canadá depende del acceso continuado 
al mercado estadounidense para absorber la mayor parte de sus 
exportaciones energéticas. Estas vulnerabilidades diferenciadas 
pueden dar lugar a una política canadiense fragmentada en sus 
relaciones energéticas con Estados Unidos, cuestión que se ana-
lizará más adelante en este artículo.
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Figura 4. Fuente: Mapa cortes a del Canada Energy Regulator [CER], 2025

Una interrupción grave de las relaciones entre Canadá y Estados 
Unidos no solo podría poner en riesgo los ingresos por exporta-
ciones, sino también socavar la seguridad del suministro ener-
gético en las regiones más pobladas de Canadá. Aunque este 
escenario sigue siendo poco probable, sus consecuencias serían 
severas. Estas vulnerabilidades no se resuelven con facilidad. La 
geografía, los costes undidos de las infraestructuras, las barre-
ras regulatorias y la oposición política limitan la capacidad de 
Canadá para reorientar rápidamente sus ujos comerciales. En 
consecuencia, los esfuerzos de diversi cación tienden a ser incre-
mentales más que transformadores.

EL DE A E DEL GASODUC O, 

arios Gobiernos canadienses an invertido un capital po-
lítico y nanciero considerable en intentos de cerrar la bre-
c a de la infraestructura energética entre el este y el oeste 
del país. El ejemplo más destacado es el debate del ga-
soducto» de , en torno a la construcción del gasoducto 
ransCanada, promovido por C. D. Howe. C arles Decateur 

Howe fue un in uyente ministro de los Gobiernos del Partido 
Liberal de Canadá encabezados por William Lyon Mac enzie 
King y Louis St. Laurent, de cuyos gabinetes formó parte 
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entre 3  y . Conocido durante la Segunda Guerra 
Mundial como el ministro de todo», suele ser descrito como 
el padre de la industrialización canadiense.

El proyecto estaba concebido para transportar acia el este 
el abundante gas natural de Alberta a través de una ruta 
íntegramente canadiense al norte de los Grandes Lagos. 
En teoría, mantener la infraestructura dentro del territorio 
canadiense limitaría el alcance de una posible interferencia 
estadounidense en la futura explotación del gasoducto, re-
forzando así la soberanía energética de Canadá. La principal 
complicación radicaba en que las empresas que integraban 
el consorcio ransCanada eran mayoritariamente de propie-
dad estadounidense, debido a las limitaciones nancieras y 
tecnológicas de las empresas canadienses (Saywell, , 
p. ).

estringir el trazado del gasoducto a una ruta exclusivamen-
te canadiense resultó comercialmente inviable, lo que obligó 
tanto al Gobierno federal como al Gobierno de Ontario a in-
tervenir nancieramente. El Gobierno federal asumió la res-
ponsabilidad del tramo más complejo del proyecto a través 
de una empresa estatal creada especí camente para ese n 
(Saywell, , p. ). Como consecuencia, los enormes 
costes de atravesar los terrenos pantanosos del este de Ma-
nitoba y de perforar el Escudo Canadiense en el oeste de 
Ontario recayeron directamente sobre el tesoro federal.

El apoyo federal incluyó, asimismo, un préstamo de  mi-
llones de dólares a ransCanada, que el Gobierno aprobó en 
la Cámara de los Comunes el  de junio de , antes de la 
fec a límite para el inicio de las obras. El uso agresivo de los 
procedimientos parlamentarios, combinado con la indigna-
ción pública ante lo que fue percibido en gran medida como 
la cesión» de una infraestructura nacional crítica a la pro-
piedad estadounidense, provocó una grave crisis política. El 
resurgimiento del nacionalismo económico desencadenado 
por el debate del gasoducto contribuyó nalmente a la de-
rrota del Gobierno liberal y a la caída política de C. D. Howe 
en  (Ibbitson, 3, p. ).

A pesar de aber ec o campaña contra el proyecto, el 
nuevo Gobierno progresista-conservador de o n Diefen-
ba er optó por no detener la construcción del gasoducto. 
Diefenba er reconoció la importancia del proyecto para el 
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desarrollo económico de las praderas canadienses (Ibbit-
son, 3, pp. - ). No obstante, el cambio de Go-
bierno marcó el inicio de un nuevo periodo de inquietud en 
Canadá respecto de la in uencia estadounidense sobre el 
sector energético y la economía en general. Esta preocupa-
ción quedó recogida formalmente más tarde, en , por 
una Royal Commision que examinó las perspectivas de cre-
cimiento económico de Canadá, la cual concluyó que de-
trás de esta [ansiedad] se encuentra el temor de que una 
integración continuada pueda conducir a la dominación eco-
nómica por parte de Estados Unidos y, en última instancia, 
a la pérdida de nuestra independencia política» (Gobierno 
de Canadá, , p. 3 ).

6 Restricciones políticas, jurídicas y sociales de la 
infraestructura energética

Si bien la geografía y la geología establecen los límites físicos del 
sistema energético canadiense, el derec o y las políticas públi-
cas de nen los límites de lo que resulta social y políticamente 
aceptable en Canadá. Durante las dos últimas décadas, la cons-
trucción de grandes infraestructuras energéticas en el país se a 
vuelto cada vez más difícil, costosa e incierta. Esto no obedece 
a una única limitación, sino a la interacción de tres puntos de 
veto distintos: los derec os de los pueblos indígenas, la política 
climática y la gobernanza federal-provincial. La construcción de 
nueva infraestructura energética exige que los promotores de 
los proyectos sepan navegar estos puntos de veto. La gestión 
de este entorno complejo suele describirse como la obtención 
de una licencia social» para avanzar con un proyecto. La cre-
ciente di cultad para obtener dic a licencia social a di cultado 
de manera decisiva la construcción de nuevas infraestructuras 
energéticas.

6.1 Derechos de los pueblos indígenas

La consagración constitucional y la expansión jurisprudencial 
de los derec os de los pueblos indígenas an transformado la 
economía política del desarrollo de infraestructuras. Las decisio-
nes judiciales de las últimas décadas an establecido una sólida 
obligación de consultar y, en algunos casos, de adaptarse a las 
comunidades indígenas cuyos derec os puedan verse afectados 
por proyectos propuestos ( an es, ). En la práctica, esto a 
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convertido a las comunidades indígenas en actores decisivos de 
la geopolítica energética. Los proyectos de infraestructura que 
logran un apoyo duradero de estas comunidades pueden avanzar, 
aunque a un ritmo lento. El resultado no es una oposición uni-
forme al desarrollo energético, sino un aumento signi cativo de 
la incertidumbre y de los costes de negociación.

Esta nueva realidad puede interpretarse como una corrección 
de errores pasados. A lo largo de la istoria, la expansión de 
la infraestructura energética canadiense se solía llevar a cabo a 
expensas de las tierras tradicionales y los medios de subsistencia 
de los pueblos indígenas. Por ejemplo, la construcción de la presa 
W. A. C. ennet en la década de  inundó una vasta extensión 
de tierras utilizadas por el pueblo se e ne en el noreste de la 
Columbia ritánica (Sims, ). El equilibrio entre la preserva-
ción del uso tradicional de las tierras y la construcción de nue-
vas infraestructuras para el desarrollo económico y la seguridad 
seguirá siendo un desafío que Canadá deberá gestionar durante 
muc os años.

6.2 Clima y oposición pública

La limitación de las emisiones responsables del cambio climático 
se a convertido en un principio central de la política energé-
tica canadiense desde el regreso al poder del Partido Liberal de 
Canadá en . Los compromisos climáticos federales y provin-
ciales, incluidos los límites de emisiones, la jación de precios al 
carbono y las normas reguladoras, in uyen directamente en la 
viabilidad de nuevas infraestructuras. Estas políticas interactúan 
con actitudes públicas que, en algunas regiones, son abierta-
mente ostiles a la expansión de los combustibles fósiles. Incluso 
cuando los proyectos cumplen con los requisitos regulatorios for-
males, pueden fracasar políticamente si se perciben como incom-
patibles con los objetivos climáticos de Canadá (Calnan, ). 
Esta dinámica incrementa el riesgo de los proyectos y alarga los 
plazos, intensi cando la cautela de los inversores.

En los últimos años, las actitudes públicas respecto al equilibrio 
entre medioambiente y economía an comenzado a cambiar. 
En , el   de los canadienses encuestados priorizaba el 
medioambiente frente a un   que priorizaba el crecimiento 
económico. En , esta relación se a invertido: el   prio-
riza la economía frente a un 3   que prioriza el medioambiente 
(Nanos esearc , ).
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6.3 Federalismo y complejidad regulatoria

La estructura federal de Canadá añade otra capa de complejidad. 
El desarrollo energético se sitúa en la intersección de las compe-
tencias federales y provinciales, lo que genera procesos regulato-
rios superpuestos y frecuentes disputas políticas. Las provincias 
controlan el desarrollo de los recursos, la scalidad asociada y 
la infraestructura interprovincial, mientras que el Gobierno fede-
ral regula la energía en tierras federales, la energía nuclear y 
la infraestructura interprovincial e internacional ( iblioteca del 
Parlamento, ). La regulación ambiental es una competencia 
compartida y a menudo controvertida.

Esta división de competencias suele generar parálisis y politiza-
ción. Los grandes proyectos se convierten en símbolos de identi-
dad nacional, agravios regionales y con ictos partidistas. Como 
resultado, los debates sobre infraestructura trascienden cada vez 
más lo económico para adentrarse en cuestiones de legitimidad, 
división constitucional de poderes y propósito nacional.

7 La posición internacional de Canadá

Canadá está rmemente integrado en el grupo de naciones occi-
dentales. Cuenta con una larga tradición de gobernanza demo-
crática, una economía orientada al mercado y una profunda 
participación en las instituciones multilaterales surgidas tras la 
Segunda Guerra Mundial. Canadá es miembro fundador de la 
Organización del ratado del Atlántico Norte (O AN), del Grupo 
de los Siete (G ), de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE) y de la alianza de inteligencia Cinco Ojos 
( ive Eyes). Como nación ártica, también es miembro del Consejo 
Ártico, establecido en Ottawa en . Asimismo, Canadá per-
tenece a la Mancomunidad de Naciones (Commonwealt  of 
Nations), lo que refuerza sus vínculos institucionales y culturales 
con el eino Unido y otras antiguas colonias británicas. Canadá 
también se presenta como una nación indopací ca: es miembro 
fundador del foro de Cooperación Económica Asia-Pací co (APEC) 
y un socio comercial creciente de las economías de la región.

Las relaciones de seguridad fundamentales de Canadá son 
norteamericanas y transatlánticas. La pertenencia a la O AN 
compromete a Canadá con la defensa colectiva en virtud del artí-
culo , anclando su política de seguridad en la alianza occiden-
tal. Canadá mantiene una presencia militar avanzada en Europa 
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central y oriental a través de la operación EASSU ANCE, con 
aproximadamente dos mil efectivos desplegados como parte de 
la rigada Multinacional de la O AN en Letonia ( uerzas Armadas 
Canadienses, ). Asimismo, Canadá alberga en Montreal 
el Centro de Excelencia de la O AN sobre Cambio Climático y 
Seguridad. La pertenencia de Canadá a la comunidad de inteli-
gencia Cinco Ojos integra estrec amente a sus agencias, como 
el Communications Security Establis ment, el Intelligence 
Assessment Secretarial del Privy Council Of ce y el C ief of Defence 
Intelligence, con sus omólogas de Estados Unidos, eino Unido, 
Australia y Nueva Zelanda. Canadá y Estados Unidos también 
están vinculados a través del Comando de Defensa Aeroespacial 
de América del Norte (NO AD, por sus siglas en inglés), un sis-
tema integrado de alerta y control aeroespacial responsable de la 
defensa del continente.

El compromiso económico y diplomático refuerza aún más la 
alineación occidental de Canadá. Canadá suele de nir su papel 
internacional a través de su identidad como país del G ». Es 
importante señalar que la inclusión de Canadá en el G  se vio 
reforzada por sus vastas reservas energéticas. La creación del 
G  fue consecuencia directa de la crisis energética de la década 
de  y la incorporación de uno de los pocos grandes expor-
tadores energéticos del bloque occidental resultó co erente con 
los objetivos del grupo (Gordon, 3). La ayuda internacional 
canadiense también respalda las instituciones multilaterales occi-
dentales. La asistencia al desarrollo se canaliza a través del sis-
tema de las Naciones Unidas, el ondo Monetario Internacional, 
el Grupo anco Mundial y la Organización Mundial del Comercio 
(Asuntos Globales de Canadá, ).

Desde el giro del Partido Conservador acia el libre comercio bajo 
el primer ministro rian Mulroney en la década de , la polí-
tica económica canadiense a abrazado de manera sistemática 
los acuerdos de libre comercio. Hoy en día, Canadá participa en 
una amplia red de acuerdos comerciales, entre ellos el Acuerdo 
Económico y Comercial Global con la Unión Europea, el ratado 
Integral y Progresista de Asociación ranspací co con las econo-
mías de la región del Indopací co y, de manera más signi cativa, 
el ratado de Libre Comercio de América del Norte y su sucesor, 
el ratado entre México, Estados Unidos y Canadá. El comercio y 
la inversión en energía de Canadá an crecido de forma sostenida 
al amparo de estos marcos jurídicos, sujetos a la evolución de los 
precios de las materias primas.
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La erencia cultural in uye en la política exterior canadiense y, de 
manera indirecta, en su diplomacia energética. Los vínculos insti-
tucionales, jurídicos y ling ísticos con Europa constituyen la base 
de la alineación con las normas occidentales. Las comunidades 
de la diáspora y los lazos istóricos an in uido en los asuntos 
de seguridad que afectan a las cadenas de suministro energético. 
La participación de Canadá en la Primera y la Segunda Guerra 
Mundial, por ejemplo, estuvo vinculada a su identi cación con 
Gran retaña como la madre patria». Más recientemente, se 
considera que la amplia diáspora ucraniana en Canadá in uyó en 
la rme respuesta de Ottawa a la anexión de Crimea por parte 
de usia en  (Ibbitson, ). Al mismo tiempo, la cul-
tura popular canadiense está fuertemente in uida por Estados 
Unidos. El ecosistema de entretenimiento de Canadá, incluidas la 
televisión, el cine, la música y las redes sociales, está dominado 
por empresas y plataformas estadounidenses, lo que refuerza la 
superposición cultural junto con la integración económica. Los 
vínculos de Canadá con los países occidentales in uyen indirec-
tamente en su geopolítica y diplomacia energéticas. En la medida 
en que los canadienses aspiran a aumentar las exportaciones de 
energía, sus socios preferidos son los países europeos (Nanos 
esearc , ). Esta preferencia se a vuelto más urgente tras 

la invasión rusa de Ucrania y la posterior crisis energética en 
Europa.

Décadas de una política exterior relativamente benigna an 
contribuido a la reputación de Canadá como un actor interna-
cional constructivo y positivo ( ric er, ). Sobre esta base, 
los Gobiernos canadienses recientes an impulsado una polí-
tica exterior orientada a valores. Durante el Gobierno del primer 
ministro ustin rudeau, este enfoque alcanzó su punto álgido 
con la denominada política exterior feminista» de Canadá, que 
enfatizaba el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de 
género. La política climática constituyó otro pilar central de la 
diplomacia canadiense durante este periodo, lo que generó una 
tensión in erente entre los valores proclamados por Canadá y la 
realidad económica de ser uno de los principales exportadores de 
petróleo y gas.

Este enfoque basado en valores se apoyaba en un entorno 
estratégico en el que la seguridad, el comercio y la posición 
diplomática de Canadá estaban sustentados por relaciones posi-
tivas con una potencia egemónica estadounidense. Por ejem-
plo, la pertenencia de Canadá al G  es resultado directo de la 
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intervención de Estados Unidos. En , el presidente esta-
dounidense Gerald . ord insistió en que Canadá fuera incluido 
en la segunda cumbre celebrada en Puerto ico, anulando las 
objeciones francesas (Gordon, 3). Asimismo, la integración 
de Canadá en el aparato de seguridad estadounidense a través 
de la alianza de intercambio de inteligencia Cinco Ojos y del 
NO AD resulta inconcebible sin una relación excepcionalmente 
estrec a entre ambos países.

Sin embargo, en los últimos años Canadá a tenido di culta-
des para cumplir compromisos militares y de seguridad clave. 
En 3, fue el único miembro de la O AN que no alcanzó tanto 
el objetivo de destinar el   del PI  al gasto en defensa como 
el umbral de asignar el   de dic o gasto a equipamiento 
e investigación y desarrollo (Maddison, raser y Cowan, ). 
Canadá tampoco cumplió sus compromisos en materia de man-
tenimiento de la paz: pese a que en  se comprometió a 
desplegar asta seiscientos efectivos en misiones de las Naciones 
Unidas, en octubre de  solo veintisiete efectivos y agentes 
de policía canadienses participaban en operaciones de manteni-
miento de la paz de la ONU ( uerza de las Naciones Unidas para 
el Mantenimiento de la Paz, ). En 3, un reportaje del 
Washington Post basado en un documento ltrado del Pentágono 
reveló la frustración existente dentro de la Administración iden 
respecto al nivel de preparación militar de Canadá, incluida la 
acusación de que el primer ministro rudeau abía indicado en 
privado que Canadá nunca alcanzaría el objetivo de gasto de 
la O AN (Coletta, 3). La exclusión de Canadá del acuerdo 
AUKUS sobre submarinos y tecnologías avanzadas entre Estados 
Unidos, Australia y eino Unido reforzó aún más estas preocu-
paciones. Aunque Canadá no tiene una necesidad inmediata de 
submarinos de propulsión nuclear, la restricción del intercambio 
tecnológico a un subconjunto más reducido de socios de Cinco 
Ojos a suscitado interrogantes sobre el riesgo de marginación 
dentro de las instituciones de seguridad occidentales predilectas 
de Canadá (Carvin y uneau, 3).

Canadá sigue siendo miembro y rme defensor de las principa-
les instituciones occidentales surgidas tras la Segunda Guerra 
Mundial. No obstante, pese a esta identi cación con Occidente, la 
infraestructura energética existente en Canadá lo limita a la ora 
de in uir en los resultados económicos de los países europeos. En 
cambio, la geopolítica energética canadiense probablemente lo 
acerque aún más a Estados Unidos y a la región del Indopací co.
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8 La atracción inexorable de la integración energética entre 
Canadá y Estados Unidos

El sector energético canadiense, al igual que gran parte de su 
economía, está profundamente entrelazado con el de Estados 
Unidos. Como se a señalado anteriormente, Estados Unidos 
es el principal socio de Canadá tanto en exportaciones como en 
importaciones de energía. A lo largo del tiempo, esta relación 
a atravesado periodos de estrec a cooperación, descon anza 

y episodios periódicos de proteccionismo a ambos lados de la 
frontera. Estas oscilaciones an in uido de manera decisiva en 
el desarrollo de la industria y la infraestructura energéticas de 
Canadá. Durante décadas, Canadá a sopesado repetidas veces 
sus temores persistentes a una dominación política estadouni-
dense frente a la prosperidad que permite el acceso a un mercado 
muc o mayor. La retórica del presidente estadounidense Donald 
rump intensi có estas tensiones y reavivó el interés político por 

diversi car las exportaciones energéticas canadienses más allá 
de Estados Unidos.

El oeste de Canadá a sido exportador de energía acia Estados 
Unidos desde la nalización del oleoducto Interprovincial 
Pipeline. En , las exportaciones canadienses de petró-
leo, crudo y parcialmente re nado» alcanzaban un valor nomi-
nal de 3 ,3 millones de dólares (Dominion ureau of Statistics, 

). En la actualidad, las exportaciones energéticas del oeste 
de Canadá a Estados Unidos generan bastante más de cien mil 
millones de dólares anuales (N Can, a). El este de Canadá, 
por el contrario, sigue dependiendo de suministros de petróleo 
y gas natural producidos o controlados por Estados Unidos. El 
crudo y los productos re nados del oeste de Canadá se suminis-
tran a Ontario y uebec a través de oleoductos que atraviesan 
el estado de Míc igan. Estos suministros se complementan con 
importaciones de crudo y productos re nados estadounidenses. 
ras la revolución del gas de esquisto, el este de Canadá también 
a pasado a importar la mayor parte de su gas natural desde 

Estados Unidos. Como resultado, los sectores energéticos de 
Canadá y Estados Unidos son oy codependientes en términos 
generales ( o nston y Calnan, ).

En los inicios de la industria del petróleo y el gas, ambos siste-
mas energéticos se mantenían separados. ras la Confederación 
en , la producción de petróleo y gas en el suroeste de Ontario 
se protegió de la competencia estadounidense mediante arance-
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les y barreras no arancelarias, y posteriormente a través de los 
aranceles de la Política Nacional» introducidos por el segundo 
Gobierno de Macdonald en  ( aylor, , p. ). A medida 
que la producción mundial de petróleo se expandía y la compe-
tencia se intensi caba, los productores y re nadores canadien-
ses dependieron cada vez más de estas restricciones comerciales 
para proteger sus mercados internos.

Esa protección resultó ser ilusoria. ajo el Gobierno liberal de Wilfrid 
Laurier, se desmantelaron los aranceles y la mayor empresa petro-
lera de Canadá, Imperial Oil, fue adquirida por el gigante estadou-
nidense Standard Oil. Este desenlace era inevitable. El petróleo del 
suroeste de Ontario tenía un alto contenido de azufre y Standard 
Oil controlaba las patentes del proceso de desulfuración rasc  
( aylor, , p. ). Al mismo tiempo, los recursos petroleros de 
Ontario eran limitados y la producción comenzó a descender de 
forma pronunciada tras . Canadá seguiría dependiendo de los 
suministros estadounidenses de petróleo y gas asta el descubri-
miento de petróleo en Leduc (Alberta) en  y el auge de los 
oleoductos en la década de , desarrollos que, a su vez, estu-
vieron impulsados por capital y conocimientos técnicos estadou-
nidenses (Kuret , ). En , el presidente estadounidense 
Dwig t Eisen ower concedió al petróleo canadiense un trato favo-
rable dentro de las cuotas de importación estadounidenses, lo que 
incentivó aún más las exportaciones canadienses acia Estados 
Unidos (Eisen ower, ).

Estados Unidos tenía motivaciones estratégicas muy fuertes para 
asegurar el suministro de petróleo canadiense en la segunda 
mitad del siglo XX. En , el geólogo de S ell M. King Hubbert 
( ) predijo que la producción de crudo estadounidense alcan-
zaría pronto su máximo y comenzaría a descender. A comienzos 
de la década de , esta previsión se abía materializado, con 
la entrada de la producción estadounidense en un prolongado 
declive. En paralelo, las grandes compañías petroleras interna-
cionales, incluidas las estadounidenses, estaban perdiendo el 
control de las reservas de Oriente Medio, mientras los produc-
tores de la OPEP, recién empoderados, actuaban para elevar los 
precios del crudo. En este contexto, las primeras inversiones en 
las arenas bituminosas canadienses comenzaron a parecer cada 
vez más atractivas, al prometer décadas de suministro proce-
dente de un vecino políticamente estable y able.

A partir de , las exportaciones de crudo canadiense a 
Estados Unidos se expandieron rápidamente, impulsadas por el 
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crecimiento de las arenas bituminosas y por una relación bila-
teral estable. Entre  y , las re nerías del Medio Oeste 
estadounidense invirtieron miles de millones de dólares para 
procesar mayores volúmenes de crudo pesado y con alto conte-
nido de azufre procedente de las arenas bituminosas (Oil Sands 
Magazine, ). El creciente volumen de petróleo de Canadá 
también transformó la infraestructura energética estadouni-
dense, incluida la inversión del oleoducto Capline Pipeline para 
trasladar el crudo de Canadá desde el Medio Oeste asta la costa 
del golfo de Estados Unidos.

Se demostró que el consenso en la era posterior a la Guerra ría 
para el libre comercio era más frágil de lo esperado. Antes de la 
elección de Donald rump en , la oposición política a la glo-
balización fue cobrando fuerza en Estados Unidos. La oposición 
estadounidense al acuerdo de asociación transpací co se volvió 
tan intensa que incluso Hillary Clinton rec azó el acuerdo durante 
su campaña presidencial. El regreso de rump al despac o oval 
en  a expandido esta oposición a la cooperación extranjera al 
cuestionar abiertamente los acuerdos económicos y de seguridad 
a largo plazo con Canadá. El objetivo de los aranceles de Estados 
Unidos son los productos manufacturados de Canadá, incluidos los 
automóviles, el acero y el aluminio, mientras que rump declaró a 
principios de  que Estados Unidos emplearía la fuerza eco-
nómica» para absorber a Canadá como su estado número ».

Hasta la fec a, los aranceles estadounidenses an tenido un 
impacto directo limitado sobre el sector energético de Canadá, 
aunque la política de Estados Unidos podría tener un mayor 
efecto en los años venideros. Las exportaciones de petróleo y 
gas canadienses se escudan en las exenciones del -MEC (USMCA 
exemptions), dejando más expuestos a los centros de produc-
ción de Ontario y uebec ( ombe, ). No obstante, el sector 
energético juega un papel fundamental en la respuesta estra-
tégica de Canadá. Al inicio de esta última disputa comercial se 
propuso utilizar las exportaciones de energía como arma, pero 
Canadá se abstuvo de tomar tales medidas. La intervención de 
Estados Unidos en enezuela a principios de  a planteado 
otro riesgo para Canadá. Si Estados Unidos logra desviar el crudo 
pesado de enezuela a las re nerías estadounidenses de la costa 
del golfo, podría apartar el crudo de Canadá del mercado de las 
exportaciones. 

A largo plazo, las presiones generadas por la Administración 
rump an reforzado el argumento político a favor de la inver-



Geopolítica de la energía: una perspectiva desde Canadá

293

sión en infraestructura con el n de diversi car los socios co-
merciales de Canadá en el sector energético. Sin embargo, las 
importantes barreras políticas y de infraestructura frenan los 
esfuerzos de Canadá por diversi car sus exportaciones energé-
ticas.

EL P OG AMA NACIONAL DE ENE G A

Canadá a experimentado varias oleadas de nacionalismo 
económico en respuesta a la in uencia estadounidense so-
bre su sector energético. El debate sobre los oleoductos de 
comienzos de la década de  mencionado con anteriori-
dad fue uno de esos episodios. Otro fue el Programa Nacio-
nal de Energía, introducido por el Gobierno liberal de Pierre 
rudeau y aplicado entre  y  en respuesta a las 

crisis petroleras de la década de . Entre otros objeti-
vos, buscaba redirigir petróleo canadiense occidental, ven-
dido con descuento, acia las re nerías del este del país y 
reducir la proporción de la producción petrolera canadiense 
controlada por empresas estadounidenses (Noa es, ). 
En 3, el   de los ingresos petroleros de Canadá eran 
recaudados por empresas de propiedad extranjera, princi-
palmente las grandes compañías estadounidenses (Glober-
man y S apiro, ).

A diferencia de los aranceles de la política nacional ante-
rior, el Programa Nacional de Energía provocó una oposi-
ción feroz por parte de la industria energética del oeste de 
Canadá. En la región, sigue siendo ampliamente percibido 
como un intento de redistribuir los recursos occidentales 
en bene cio del Gobierno federal y de reducir los precios 
de la energía para los consumidores de petróleo del este 
de Canadá (Nemet , ). Para entonces, el oeste de Ca-
nadá ya estaba rmemente consolidado como un exporta-
dor competitivo acia Estados Unidos y veía poco valor en 
quedar limitado al mercado interno. ras la salida de Pie-
rre rudeau del poder en , los Gobiernos canadiense y 
estadounidense se alinearon ideológicamente en favor del 
libre comercio. Este periodo de acercamiento dio lugar al 
Acuerdo de Libre Comercio entre Canadá y Estados Unidos 
en , seguido por el ratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte en , que restringieron de forma signi -
cativa la interferencia política en el comercio y la inversión 
transfronterizos.
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9 Diversi cación energética de Canadá y Europa: acuerdo de 
principio

Las relaciones energéticas entre Canadá y Europa se caracteri-
zan por un acuerdo de principio, pero con medidas escasas en 
la práctica. En , Canadá exportó ,  millones de toneladas 
de crudo y productos petrolíferos re nados a Europa, principal-
mente a Países ajos, eino Unido y Alemania. Estas expor-
taciones proceden exclusivamente de la industria del petróleo 
en alta mar de Canadá, con envíos regulares de crudo desde 
erranova y Labrador a Europa (StatsCan, d). Aunque el 

sector offshore de Canadá supone un importante logro técnico, 
su alcance sigue siendo limitado. erranova y Labrador repre-
sentan aproximadamente un ,3  de la producción total de 
petróleo y gas de Canadá en términos energéticos (Statistics 
Canada, b).

Los canadienses muestran interés por Europa como destino para 
diversi car el comercio energético. Cuando se les preguntó sobre 
los destinos de exportación que Canadá debería priorizar, la mayo-
ría de los encuestados se inclinaron por Europa (Nanos esearc , 

) y respaldando su opinión, algunos de los principales legis-
ladores europeos an expresado su interés en importar energía 
canadiense. No obstante, la construcción de esta infraestructura 
plantea enormes desafíos económicos, políticos y medioambien-
tales, y sigue siendo un objetivo lejano.

Un aumento considerable de la contribución de Canadá al sector 
energético europeo supondría la necesidad de una infraestruc-
tura capaz de transportar los enormes recursos de petróleo y gas 
del oeste de Canadá a la costa atlántica. radicionalmente, los 
Gobiernos y empresas europeas an mostrado un menor interés 
en la energía canadiense que sus omólogos estadounidenses. 
oyal Dutc  S ell, por ejemplo, no abrió una lial en Canadá 
asta , décadas después de que Standard Oil entrara en el 

mercado canadiense. Como antigua colonia británica, los recur-
sos energéticos de Canadá atraían de vez en cuando la atención 
de los políticos británicos: en , el parlamentario de la opo-
sición Winston C urc ill visitó los yacimientos de gas natural de 
urner alley ( inc , ). Aun así, durante gran parte de la 
istoria de Canadá, el interés británico y europeo en la energía 

canadiense se centró más en desarrollar la autosu ciencia econó-
mica del país que en establecer vínculos duraderos de seguridad 
energética transatlántica.
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El desarrollo de la producción de petróleo en alta mar en la 
cuenca eanne d Arc, frente a las costas de erranova y Labrador, 
supuso una mejora cualitativa en la relación energética entre 
Canadá y Europa, pero estas exportaciones se desarrollaron 
lentamente. Aunque la producción en la plataforma Hibernia 
comenzó en , la exportación regular de crudo de Canadá a 
eino Unido no empezó asta noviembre de . Los cargamen-

tos a otros países europeos comenzaron en diciembre de 3 
(StatsCan, d). Incluso entonces, las re nerías de la costa 
este de Estados Unidos seguían siendo clientes muy competiti-
vos. Es posible que sea consecuencia de los planes de negocio 
de las empresas que invirtieron en los proyectos. Las principales 
plataformas petrolíferas marinas de Canadá, como Hibernia, an 
estado bajo el mando de empresas estadounidenses, entre ellas 
Exxon, C evron, y Murp y Oil, mientras que las empresas euro-
peas, como Equinor, an desempeñado un papel secundario.

En principio, una mayor cooperación energética entre Canadá y 
Europa bene cia a ambas partes. La crisis energética en Europa 
tras la invasión de Ucrania por parte de usia a socavado gra-
vemente la seguridad económica de todo el continente. Diversos 
responsables políticos europeos de diferentes corrientes ideológi-
cas entre ellos la presidenta del Parlamento Europeo, oberta 
Metsola; el excanciller de Alemania, Olaf Sc olz, y el presi-
dente de Polonia, Andrzej Duda  an apoyado públicamente el 
aumento de las importaciones de energía canadiense. Canadá y 
sus socios europeos an puesto en marc a múltiples iniciativas, 
como el diálogo de alto nivel en materia de energía entre la UE 
y Canadá, la asociación energética entre Canadá y Alemania, el 
diálogo bilateral en materia de energía entre Canadá e Italia y 
diversos otros marcos bilaterales y multilaterales.

Hasta la fec a, estas iniciativas an dado resultados tangibles limi-
tados para la seguridad energética europea y la diversi cación de 
las exportaciones canadienses. La red de oleoductos existente en 
Canadá está optimizada para las exportaciones a Estados Unidos 
y para el suministro nacional en el este de Canadá. El desvío de la 
energía del oeste de Canadá a los puertos del Atlántico requería 
importantes inversiones en nuevas infraestructuras. Para estos 
proyectos también sería necesaria la cooperación de uebec, 
que en anteriores ocasiones bloqueó iniciativas de exportación 
energética como el proyecto Énergie Saguenay de GNL (Calnan, 

). Sin el apoyo regional, la idea de una infraestructura de 
exportación a gran escala sigue siendo poco probable. La posi-
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bilidad de que disminuya la demanda europea de gas natural 
debilita aún más la visibilidad comercial de nuevos gasoductos 
y plantas de regasi cación. Propuestas como la exportación de 
GNL desde la ba ía de Hudson an llamado la atención, pero se 
enfrentan a grandes barreras técnicas y políticas.

El idrógeno es una posible excepción, aunque incierta. En , 
Canadá y Alemania rmaron un Acuerdo de mejora de la segu-
ridad energética de Alemania con idrógeno limpio canadiense». 
Aunque al principio el canciller Sc olz buscaba el GNL de Canadá, 
la declaración resultante izo incapié en las esperanzas de 
Canadá de participar en la incipiente economía del idrógeno en 
Europa. Sigue abiendo una gran incertidumbre sobre la viabili-
dad y el calendario de exportaciones de idrógeno canadiense a 
Europa. En Europa, el insu ciente apoyo político a ralentizado el 
desarrollo de un mercado de idrógeno con bajas emisiones de 
carbono, mientras que los analistas se preguntan si el transporte 
de idrógeno será alguna vez económicamente viable, dadas las 
pérdidas de energía que conlleva (Liebreic , ).

1  Diversi cación energética en la región del Indopací co: 
resultados tangibles y escollos políticos

El creciente papel de Canadá en la seguridad energética de la 
región del Indopací co re eja las mismas tensiones fundamenta-
les que de nen su geopolítica energética en general: la atracción 
económica de los grandes mercados externos, los esfuerzos polí-
ticos por diversi car las exportaciones fuera de Estados Unidos, 
las restricciones impuestas por la infraestructura y la normativa 
nacionales y las persistentes inquietudes sobre la soberanía, la 
seguridad y la in uencia extranjera. La región del Indopací co 
ofrece a Canadá su mayor oportunidad de crecimiento a largo 
plazo fuera de América del Norte, pero también es una región con 
un grave riesgo geopolítico.

10.1 China y los límites de la diversi cación estratégica

C ina tiene una in uencia inevitable en los cálculos energéticos 
de Canadá en el Indopací co. Como superpotencia económica 
disruptiva, C ina presenta a la vez una enorme oportunidad 
comercial y un importante riesgo político. La rápida industriali-
zación y urbanización generaron un gran interés por los recursos 
naturales de Canadá, entre ellos la energía, incluso al tiempo que 
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la creciente presencia económica de C ina suscitaba inquietudes 
en Canadá sobre la in uencia política y la di cultad de equilibrar 
las relaciones con Pe ín y Was ington.

En , el primer ministro Paul Martin rmó un acuerdo de coo-
peración con la epública Popular C ina, que promovía la cola-
boración bilateral en materia de petróleo y gas, energía nuclear, 
e ciencia energética y energía limpia. En ese momento, C ina 
estaba viviendo una década de crecimiento económico de dos 
dígitos, así como el aumento de la demanda de energía más 
rápido de la istoria mundial. Entre los años  y , el 
consumo energético de C ina pasó de  exajulios a  exa-
julios, superando a Europa y Norteamérica como consumidor de 
energía.

Figura 5. Fuente: Datos de Energy Institute, 2025

Para mantener este crecimiento se requerían importaciones de 
energía a gran escala. En , C ina anunció su estrategia de 
salida al exterior» (going out), alentando a las empresas estata-

les a invertir en el extranjero. Esto incluía explícitamente la explo-
tación de los recursos extranjeros en colaboración con empresas 
locales ( ongji, ). El acuerdo de cooperación de  vino 
rápidamente acompañado de importantes inversiones de C ina 
en el sector energético de Canadá, en particular en las arenas 
bituminosas, cuya magnitud y so sticación tecnológica resulta-
ban muy atractivas para las empresas energéticas c inas. Ese 
mismo año, la CNOOC adquirió una participación del ,   en 
MEG Energy. En , Sinopec compró una participación del   
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en el proyecto Syncrude y, en , CNOOC adquirió la tota-
lidad de Nexen por la cuantía de   millones de dólares. 
PetroC ina también tiene participaciones en diversos proyectos 
de arenas bituminosas, como MacKay iver y Dover. Además de 
los idrocarburos, C ina importa grandes cantidades de carbón 
metalúrgico canadiense del sureste de la Columbia ritánica y 
es responsable del funcionamiento de dos reactores nucleares 
CANDU cerca de Hangz ou.

Estos acontecimientos provocaron cierta inquietud en C ina. La 
adquisición de Nexen por parte de la CNOOC fue especialmente 
controvertida, en parte debido a la estrec a alianza entre Canadá y 
Estados Unidos. Mientras las autoridades canadienses revisaban la 
compra, la agencia de espionaje canadiense CSIS advirtió que las 
adquisiciones por parte de empresas c inas podrían suponer una 
amenaza para la seguridad nacional (Steger y Alini, ). En ese 
momento, Estados Unidos estaba revisando los posibles riesgos de 
seguridad que planteaba el gigante c ino de las telecomunicaciones 
Huawei y advirtió a Canadá de los riesgos de la integración econó-
mica con la superpotencia asiática. ras la adquisición de Nexen, el 
Gobierno de Harper introdujo nuevas normas en virtud de la ley de 
inversiones de Canadá para limitar la capacidad de las empresas 
estatales de adquirir participaciones mayoritarias en empresas de 
arenas bituminosas ( urton, ). El aumento de las tensiones 
entre Estados Unidos y C ina, especialmente en torno a Huawei, 
puso a Ottawa en una posición cada vez más incómoda. Esto culminó 
en , con la detención de la ejecutiva de Huawei Meng Wanz ou 
a petición de las autoridades estadounidenses y la detención en 
represalia por parte de C ina de dos ciudadanos canadienses.

Desde entonces, a sido complicado reparar esta relación. 
En , una investigación pública reveló que C ina abía inter-
ferido en dos elecciones canadienses recientes. Más tarde ese 
mismo año, Canadá se unió a Estados Unidos al imponer arance-
les del   en los ve ículos eléctricos fabricados en C ina, lo 
que desencadenó una disputa comercial que se mantiene a día 
de oy. Aunque las relaciones diplomáticas se an estabilizado en 
parte, estos acontecimientos an limitado drásticamente el espa-
cio político para una mayor cooperación energética con C ina.

10.2 Infraestructura del Pací co y mercados asiáticos

A pesar de las grandes inversiones c inas en la producción cana-
diense, asta ace poco la infraestructura energética de Canadá 
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no permitía la exportación al Indopací co. Al principio, C ina 
intentó coordinar la construcción de esta infraestructura. En , 
PetroC ina rmó un acuerdo de cooperación con Enbridge para 
explorar la posibilidad de un oleoducto asta la costa noroeste de 
la Columbia ritánica, un proyecto que más tarde se conocería 
como Nort ern Gateway. La propuesta se enfrentó a una intensa 
oposición regulatoria, medioambiental y política, y fue cancelada 
por el Gobierno de rudeau en . La prolongada suspensión 
de Canadá del trá co de petroleros a lo largo de la costa norte de 
la Columbia ritánica, que nalmente se formalizó mediante la 
ley de suspensión de buques petroleros en , cerró de forma 
de nitiva los puertos de gran calado como Kitimat o Prince upert 
a la exportación de crudo (C ong y Sweeney, ).

Después de la cancelación del Nort ern Gateway, la ampliación del 
oleoducto rans Mountain se convirtió en la única ruta viable para 
exportar el crudo canadiense al Indopací co. ras años de retra-
sos y sobrecostes, las exportaciones desde la terminal marítima 
de Westridge comenzaron nalmente en mayo de . Uno de 
sus primeros cargamentos se dirigió a C ina (StatsCan, d) y, 
desde entonces, C ina se a mantenido como el segundo mayor 
importador de crudo canadiense. Sin embargo, las perspectivas 
de una mayor expansión son inciertas. ras décadas de rápido 
crecimiento, la demanda c ina de petróleo parece estar estan-
cándose a medida que los ve ículos eléctricos sustituyen el con-
sumo de gasolina y diésel.

C ina también desempeña un papel importante en el sector del 
gas natural de Canadá. CNOOC, PetroC ina y Sinopec poseen 
activos en el sector upstream del gas natural en la Columbia 
ritánica y Alberta. Además, PetroC ina es un socio clave para 

LNG Canada, que empezó a exportar gas natural licuado a Asia 
en junio de . Entre mayo y octubre de , C ina reci-
bió cuatro cargamentos de GNL provenientes del proyecto (CE , 

).

10.3 Más allá de China: socios del Indopací co y diversi cación 
progresiva

Aun excluyendo a C ina, la región del Indopací co representa la 
mayor parte del comercio energético de Canadá fuera de Estados 
Unidos. Canadá es miembro del ratado Integral y Progresista de 
Asociación ranspací co y a buscado estrec ar lazos económicos 
con las economías en crecimiento de la región. apón y Corea del 
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Sur, ambos aliados democráticos reconocidos en la Estrategia de 
Canadá para el Indopací co como socios en materia de seguridad, 
mantienen relaciones energéticas duraderas con el país. Los países 
de la ASEAN, en particular Malasia, también juegan un papel cada 
vez más importante, aunque el volumen sigue siendo modesto.

La integración de apón en el sector energético de Canadá se 
remonta a ace décadas. La lial canadiense de Mitsui  Co.s 
se constituyó en , con intereses entre los que se encon-
traban el petróleo, el gas y el carbón. En , el carbón era el 
principal producto que Canadá exportaba a apón, con un valor 
anual de  millones de dólares (Gobierno de Canadá, ). 
En , la energía que Canadá exportó a apón ascendió a un 
total de  millones de dólares. Se espera que LNG Canada 
estrec e aún más esta relación: Mitsubis i Corporation posee 
una participación del   en el proyecto y apón importó cinco 
cargamentos de GNL entre mayo y octubre de  (CE , ).

Corea del Sur también a expandido su presencia. La empresa 
estatal Korea National Oil Corporation se incorporó al sector ener-
gético canadiense en  con la adquisición de Harvest Energy, 
lo que le permitió acceder a los activos de arenas bituminosas 
y gas natural. KOGAS tiene una participación en LNG Canada e 
importó nueve cargueros en los primeros seis meses del pro-
yecto (CE , ). Corea del Sur es también el mayor opera-
dor extranjero de reactores nucleares CANDU, tras aber puesto 
en marc a cuatro unidades en la central de Wolseong en 3, 
y sigue siendo uno de los principales importadores de carbón 
metalúrgico de Canadá.

Actualmente, los países de la ASEAN (con la notable excepción de 
Singapur) importan poca energía canadiense. La limitada capaci-
dad de re nado de crudo pesado y los abundantes recursos ener-
géticos regionales an reducido la demanda, aunque el aumento 
del consumo y la disminución de la producción podría alterar este 
equilibrio (Calnan, ). La empresa estatal malasia PE ONAS 
se a posicionado en consecuencia, convirtiéndose en uno de los 
principales inversores en el sector upstream del gas natural cana-
diense y en el segundo mayor accionista de LNG Canada después 
de S ell. El sudeste asiático también puede convertirse en un 
mercado importante para las exportaciones de tecnología nuclear 
canadiense.

India representa la oportunidad de crecimiento a largo plazo más 
importante, aunque las relaciones de Canadá con el gigante del 
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sudeste asiático son casi tan tensas como las que mantiene con 
C ina. Con el enorme crecimiento económico e industrial previsto 
en las próximas décadas, se espera que la demanda energética de 
la India aumente considerablemente asta mediados del siglo XXI 
(Agencia Internacional de la Energía [IEA], ). Sin embargo, 
la cooperación energética entre Canadá y la India, especialmente 
en materia de tecnología nuclear, sigue limitada por las tensiones 
istóricas y políticas. Entre ellas se incluye el uso por parte de la 

India de un reactor suministrado por Canadá para ayudar al país 
a desarrollar armas nucleares en la década de . Más recien-
temente, el deterioro de las relaciones bilaterales está relacio-
nado con el movimiento separatista de alistán y el asesinato del 
líder separatista y ciudadano canadiense Hardeep Sing  Nijjar, 
presuntamente a manos de agentes indios.

11 La energía canadiense en el Ártico

El desarrollo energético en el Ártico canadiense se ve condicio-
nado por los elevados costes de infraestructura, los mercados 
locales limitados y el objetivo tradicional del Gobierno federal 
de desarrollar económicamente y asegurar su vasto territorio 
septentrional. Los tres territorios septentrionales de Canadá, 
los erritorios del Noroeste y Nunavut cubren en conjunto una 
super cie equiparable a la Unión Europea, pero tienen menos 
de   residentes en total (StatsCan, e). Esta escasa 
densidad de población limita de forma considerable la viabilidad 
comercial de las infraestructuras energéticas a gran escala. La 
mayoría de las regiones del extremo norte carecen de re nerías, 
oleoductos, centrales eléctricas o líneas de transmisión, lo que 
provoca que el sistema esté fragmentado y sea inseguro desde el 
punto de vista energético.

Al mismo tiempo, la presencia constante en el Ártico es esen-
cial para reforzar la soberanía de Canadá. La política cana-
diense de defensa de , Our North, Strong and Free 
( Nuestro Norte, uerte y Libre»), ace especial incapié en 
defender el Ártico y el norte y sus alrededores frente a ame-

nazas nuevas y emergentes mediante una disuasión creíble» 
(Gobierno de Canadá, , p. ). En una región tan remota 
y escasamente poblada, controlar la actividad y acer cumplir 
la legislación canadiense resulta difícil y costoso. La señal 
más evidente de este desafío es la reivindicación de Canadá 
de que el paso del Noroeste forme parte de sus aguas interio-
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res, una posición disputada por Estados Unidos, eino Unido y 
la mayoría de las demás potencias marítimas. Cabe destacar 
que usia apoya de forma pasiva la reivindicación de Canadá 
en foros como el Consejo Ártico, ya que coincide con su rei-
vindicación del control de su propia uta del Mar del Norte 
(Lalonde, ).

Por lo tanto, el principal reto para Canadá es mantener una 
soberanía real en el Ártico sin imponer cargas scales insos-
tenibles al Gobierno federal. La mayoría considera que la pre-
sencia de las uerzas Armadas Canadienses en el Ártico es 
insu ciente en cuanto a personal, mientras que la infraes-
tructura sigue deteriorándose tras años de falta de inversión 
(Departamento de Defensa Nacional, ). Una estrategia 
para reducir los costes de revitalización consiste en desarrollar 
una infraestructura de doble uso: proyectos que sirvan tanto 
para nes civiles como estratégicos. No obstante, sigue siendo 
difícil identi car qué usos no militares son viables. El desarro-
llo energético se a propuesto en repetidas ocasiones como 
una de esas vías, ya que ofrece la posibilidad de respaldar los 
objetivos de soberanía al tiempo que mejora las condiciones 
económicas locales.

Las consideraciones relativas a seguridad energética propor-
cionan una justi cación interna convincente para invertir en 
infraestructura en el Ártico. Muc as comunidades septentriona-
les dependen casi en su totalidad del diésel para el suministro 
eléctrico y la calefacción. Esta dependencia genera vulnerabili-
dades persistentes: las entregas de diésel están limitadas por 
las ventanas de envío estacionales, son abituales las interrup-
ciones de suministro en los meses de invierno y los costes ope-
rativos son extremadamente elevados. Los Gobiernos locales 
carecen de la base impositiva necesaria para mantener esta 
infraestructura, lo que ace que las comunidades dependan de 
los subsidios federales y las ayudas de emergencia. educir la 
dependencia del diésel mejoraría la abilidad, reduciría las emi-
siones y aumentaría la resiliencia de la comunidad, pero los sis-
temas alternativos se enfrentan a grandes obstáculos logísticos 
y nancieros.

Se an presentado diversas propuestas para abordar estos 
retos. El Kivalliq Hydro ibre Lin  ( enlace idroeléctrico y de 
bra óptica de Kivalliq») conectaría las comunidades de Nunavut 

con la red idroeléctrica de Manitoba a través de una línea de 
transmisión de  m, suministrando electricidad y conexión 
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de banda anc a. Otra opción sería el despliegue de reactores 
modulares pequeños (SM , por sus siglas en inglés). El plan 
de acción de SM  de Canadá considera de manera explícita las 
comunidades septentrionales y remotas como posibles pioneras, 
donde los SM  podrían sustituir a la generación diésel (Canadian 
Small Modular eactor oadmap Steering Committee, ). 
Si bien ambos enfoques prometen una mejora de la seguridad 
energética y una reducción de las emisiones, requerirían una 
inversión inicial masiva y una nanciación federal continua, lo 
que plantea dudas sobre su viabilidad política y su rentabilidad 
a largo plazo.

Desde un punto de vista geopolítico, el desarrollo energético 
del Ártico ocupa un lugar destacado en la estrategia energética 
general de Canadá. A diferencia de Europa o del Indopací co, 
el Ártico no ofrece oportunidades para la diversi cación de las 
exportaciones ni para el acceso a mercados extranjeros. En 
cambio, re eja la cara interna de la geopolítica energética cana-
diense: reforzar la seguridad energética nacional, a anzar la 
soberanía territorial y gestionar las consecuencias sociales y 
medioambientales de las infraestructuras en regiones sensibles. 
Por lo tanto, cualquier estrategia energética para el Ártico debe 
conciliar los objetivos estratégicos nacionales con los derec os 
de los pueblos indígenas, la protección del medioambiente y las 
restricciones scales.

Una excepción a esta norma es el posible desarrollo de una 
terminal de exportación de energía a través de la ba ía de 
Hudson. Este ipotético proyecto podría satisfacer las necesi-
dades energéticas locales y servir como punto de partida para 
la diversi cación de las exportaciones. Además, podría funcio-
nar como infraestructura de doble uso para la presencia mili-
tar canadiense. La propuesta más avanzada es la terminal de 
exportación de GNL de NeeStaNan, propuesta por ox La e 
Cree Nation, que permitiría exportar el gas natural del oeste de 
Canadá desde Port Nelson, al norte de Manitoba. Al igual que 
otros grandes proyectos energéticos en el Ártico, este proyecto 
se encuentra en una fase inicial. Sigue abiendo dudas sobre 
su viabilidad económica. La ba ía de Hudson solo está libre de 
ielo durante una parte del año y mantener las entregas de GNL 

durante todo el año podría requerir buques cisterna especializa-
dos y costosas escoltas de rompe ielos pesados. Esto añade un 
importante obstáculo económico a un proyecto que ya de por sí 
es caro.
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EL GASODUC O DEL ALLE DEL MACKENZIE

El gasoducto del valle del río Mac enzie sigue siendo el 
ejemplo istórico más claro tanto de la ambición como de 
las limitaciones del uso de infraestructura energética para 
abrir» el Ártico canadiense. Los importantes descubrimien-

tos de petróleo y gas en tierra y mar en la región de eau-
fort-Mac enzie, en los erritorios del Noroeste, durante la 
década de , despertó el interés federal por conectar los 
recursos del norte con los mercados del sur. Dado que las 
grandes infraestructuras de los territorios del norte compe-
ten a la jurisdicción federal, el Gobierno liberal del primer 
ministro Pierre rudeau apoyó activamente las propuestas 
para construir un gasoducto que transcurriera a lo largo del 
valle del río Mac enzie.

Desde el principio, el gasoducto se concibió como algo más 
que un proyecto energético. En , el Gobierno federal 
publicó unas directrices de plani cación que planteaban una 
visión expansiva en la que el gasoducto serviría de anclaje a 
un pasillo» de desarrollo más amplio a lo largo del valle del 
Mac enzie. La infraestructura complementaria propuesta in-
cluía una autopista, ferrocarril, redes eléctricas, instalacio-
nes de telecomunicaciones, etc.» (Departamento de Asuntos 
Indígenas y Desarrollo del Norte, ). Al igual que las pos-
teriores estrategias para el Ártico, esta visión contemplaba 
que la infraestructura energética fuese de doble uso: un me-
dio para estimular el desarrollo económico, así como mejorar 
la seguridad energética y reforzar la soberanía canadiense 
en una región remota y escasamente poblada.

rudeau describió de forma directa el gasoducto del valle del 
río Mac enzie como un proyecto de construcción nacional 
comparable al ferrocarril Canadian Paci c. En 3, argu-
mentó que es caro, pero también lo fue ace un siglo el fe-
rrocarril Canadian Paci c. ¿Es un proyecto demasiado grande 
para Canadá? Solo a ojos de aquellos que an perdido la fe 
en lo que Canadá representa» (Munzur, ). Al igual que 
en los debates actuales sobre las infraestructuras del Ártico, 
los proyectos destinados al desarrollo del norte se evalúan 
en función de sus objetivos estratégicos y políticos, más que 
de su rentabilidad comercial.

Sin embargo, en la práctica, el proyecto a resultado ser po-
lítica y jurídicamente insostenible. Las elecciones federales 
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de  redujeron a los liberales a un gobierno minoritario 
que dependía del apoyo del Nuevo Partido Democrático (NDP, 
por sus siglas en inglés), lo que redujo la capacidad de Ot-
tawa para seguir adelante con el proyecto. Al mismo tiempo, 
las organizaciones indígenas y los grupos ecologistas movi-
lizaron una importante oposición al gasoducto. Como re ejo 
de la creciente preocupación por las consecuencias sociales 
y medioambientales del desarrollo energético del Ártico, el 
Gobierno federal designó en  al expolítico del NDP y 
juez del ribunal Supremo de la Columbia ritánica, omas 
erger, para dirigir una investigación sobre los impactos del 

gasoducto.

El informe nal de la investigación de erger, publicado 
en , recomendaba una moratoria de diez años para la 
construcción del gasoducto en el valle del río Mac enzie, con 
el n de permitir la resolución de las reclamaciones territo-
riales de los pueblos indígenas ( erger, ). A pesar de 
que esta recomendación no se cumplió en su totalidad (En-
bridge construyó un oleoducto a lo largo del río Mac enzie a 
principios de la década de ), la investigación reformuló 
en lo fundamental los enfoques canadienses sobre el desa-
rrollo del Ártico. Se establecieron nuevas normas de evalua-
ción ambiental y se elevó el consentimiento indígena como 
una consideración fundamental en los proyectos de infraes-
tructuras del norte.

12 Canadá como una «superpotencia energética»

La reelección de Donald rump y la elección del primer ministro 
Mar  Carney pueden marcar un punto de in exión en la geopolítica 
energética de Canadá. Poco después de las elecciones estadou-
nidenses, el presidente electo rump se comprometió a imponer 
aranceles del   a todos los productos importados de Canadá y 
México. No solo eso, sino que argumentó también que la depen-
dencia de Canadá de la seguridad y el comercio estadounidenses 
justi caba su absorción como el estado ». La retórica incendia-
ria de rump puso de relieve una realidad persistente: la posición 
de Canadá en materia de seguridad, comercio y diplomacia a nivel 
mundial sigue estando profundamente marcada por su relación 
con la superpotencia dominante de la posguerra.

Las declaraciones de rump provocaron una fuerte reacción en 
Canadá y contribuyeron a la victoria de los liberales de Carney. 
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Sin embargo, la vulnerabilidad subyacente sigue presente. Como 
se a mostrado en apartados anteriores, los sistemas energéticos 
de Canadá son un ejemplo del alcance de la integración econó-
mica norteamericana. La electricidad, el petróleo y el gas natural 
uyen a través de una densa red de infraestructuras transfron-

terizas, determinada más por la geografía que por las fronteras 
políticas. Ningún otro par de países a desarrollado una code-
pendencia energética tan extensa. Como el socio más pequeño, 
Canadá asume un mayor riesgo: Estados Unidos puede diversi-
car sus relaciones comerciales y de seguridad con muc a más 

facilidad que Canadá. Para agravar este desequilibrio, Canadá 
se enfrenta a un bajo crecimiento de la productividad, con una 
inversión insu ciente en maquinaria y equipos que contribuye al 
estancamiento del crecimiento del PI  per cápita y al descenso 
del nivel de vida relativo.

En respuesta a estos retos estructurales, el Gobierno de Carney 
a reavivado la ambición de la era Harper de alcanzar todo nues-

tro potencial como superpotencia energética» (Primer Ministro 
de Canadá, ). En este contexto, la frase no denota tanto 
un deseo de ejercer in uencia coercitiva como un esfuerzo por 
reducir la vulnerabilidad mediante la escalabilidad, la abilidad 
y la diversi cación. Un elemento central de esta estrategia es la 
rápida aprobación y construcción de infraestructuras energéticas 
para ampliar las opciones de exportación más allá de Estados 
Unidos, al tiempo que se mantiene el papel de Canadá como pro-
veedor able de su mercado principal.

En junio de , el Parlamento aprobó la Building Canada Act 
(ley de construcción de Canadá), una ley nueva y decisiva que 
permite al Gobierno federal designar determinados proyectos 
como proyectos de interés nacional» (PoNI, por sus siglas en 
inglés). Los proyectos previstos en el anexo  de la ley cuentan 
o cialmente con una autorización previa y están exentos de las 
disposiciones clave de la Impact Assessment Act (ley de evalua-
ción de impacto) (Canadá, ). El Gobierno también podría exi-
mir los PoNI de las leyes y normativas enumeradas en el anexo , 
de los que ya se an añadido muc os. Este marco representa una 
importante recalibración de la autoridad federal sobre la apro-
bación de infraestructuras. Para llevar a cabo este enfoque, el 
Gobierno de Carney creó la O cina de Grandes Proyectos (MPO, 
del inglés Major Projects Of ce), encargada de acelerar los plazos 
de aprobación y de asesorar sobre la designación de PoNI. De los 
trece proyectos que actualmente están siendo evaluados por la 
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MPO, siete están relacionados con infraestructuras energéticas, 
entre las que se incluyen importantes redes, la fase  de LNG 
Canada, el proyecto Ksi Lisims LNG y un proyecto de reactor 
modular pequeño en Ontario (Major Project Of ce, ).

La coordinación entre el Gobierno federal y los Gobiernos provin-
ciales también es fundamental para esta visión de superpoten-
cia energética». Un memorándum de entendimiento (o MoU, por 
sus siglas en inglés) entre Ottawa y Alberta compromete a ambos 
Gobiernos a ampliar la producción y las exportaciones de petró-
leo y gas. En su redacción, el MoU también compromete a ambos 
Gobiernos a reducir las emisiones procedentes de la producción 
de petróleo pesado asta alcanzar los mejores niveles de su cate-
goría para  mediante un impuesto al carbono industrial cada 
vez más elevado (Gobierno de Canadá y Gobierno de Alberta, 

). El MoU prevé la construcción del proyecto Pat ways de 
captura y almacenamiento de carbono a gran escala, junto con 
un nuevo oleoducto capaz de transportar al menos un millón de 
barriles diarios de crudo de las arenas bituminosas de Alberta a 
los mercados asiáticos.

Si bien la viabilidad del proyecto Pat ways y del nuevo oleoducto 
de exportación es objeto de disputa, otros aspectos del MoU tie-
nen implicaciones normativas más inmediatas. El memorándum 
de entendimiento elimina el límite de emisiones de petróleo y 
gas propuesto e interrumpe la aplicación de la normativa sobre 
electricidad limpia en Alberta, revirtiendo así dos políticas emble-
máticas de la era rudeau que abían generado una importante 
resistencia en el sector energético. El acuerdo también prevé una 
mayor expansión del oleoducto rans Mountain, lo que podría 
aumentar la capacidad total a ,  millones de barriles diarios.

12.1 Retos para la visión de superpotencia energética

A pesar de lo atractiva que pueda resultar la idea, las implicacio-
nes reales de ser una superpotencia energética» siguen siendo 
ambiguas. radicionalmente, el término se re ere a los Estados 
que utilizan las exportaciones de energía como in uencia geopo-
lítica, como la protección de Arabia Saudí bajo el paraguas de 
seguridad» de Estados Unidos, la diplomacia coercitiva de usia 
en cuanto al gas o la desmesurada in uencia global de Catar. 
Como economía de libre mercado que apoya las relaciones regu-
ladas con otras naciones, Canadá no es el país más adecuado 
para asumir ese papel. Si Canadá intenta emular a esos países, 
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socavaría su credibilidad como proveedor estable. Una estrategia 
más realista es que Canadá siga actuando como socio de con-
anza en materia de seguridad energética para Estados Unidos, 

al tiempo que amplía gradualmente sus relaciones con Europa y 
el Indopací co.

ambién persisten las tensiones entre el aumento de las exporta-
ciones de petróleo y gas y los compromisos climáticos de Canadá. 
Muc as de las primeras medidas del primer ministro Carney 
retrotraen elementos de la política climática de rudeau, apoyán-
dose en la jación de precios del carbono industrial como princi-
pal erramienta de mitigación del Gobierno federal. No obstante, 
es cada vez más probable que con esta sola erramienta se 
logren múltiples objetivos políticos. La Climate Competitiveness 
Strategy (Estrategia de Competitividad Climática) de Canadá, 
publicada junto con el Presupuesto , planteó la jación de 
precios del carbono como un mecanismo de reducción de emisio-
nes y un medio para mejorar la competitividad de las exporta-
ciones (Departamento de inanzas de Canadá, , p. ). La 
estrategia sostiene que el petróleo y el gas con menores emisio-
nes conservarán su valor en un mundo en proceso de descarbo-
nización, por lo que es el momento de establecer incentivos para 
acelerar este proceso. Sin embargo, esto deja sin resolver una 
cuestión fundamental: si la descarbonización mundial fracasa, 
¿entraría dentro de sus intereses nacionales gravar su principal 
industria exportadora, reduciendo así su competitividad frente a 
otras naciones?

El reto de la competitividad también es relevante para la resis-
tencia del recientemente revitalizado nacionalismo económico 
canadiense. Si bien la ampliación de las rutas de exportación 
a Asia y Europa podría fortalecer la posición negociadora de 
Canadá con Estados Unidos, las empresas privadas deben ser 
prudentes con sus gastos de capital. uizá no estén convenci-
das de que a sus accionistas les valga la pena asumir el riesgo 
de llevar a cabo costosos proyectos de diversi cación energé-
tica. Por ejemplo, ransCanada Pipelines es a ora una empresa 
energética continental llamada C Energy, que a menudo pre-
ere invertir en Estados Unidos antes que en Canadá ( C Energy, 

). Para muc os inversores, las infraestructuras que satisfa-
cen la demanda estadounidense siguen siendo más rentables que 
los proyectos políticamente inciertos en los mercados lejanos. 
Además, el nacionalismo económico de la Administración rump 
podría arrebatar aún más capital a Canadá, ya que las empresas 
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buscan alinearse con las prioridades políticas de Estados Unidos. 
ambién existen serias dudas sobre si la administración estadou-

nidense actual o futura tolerará que Canadá se diversi que en 
la dirección equivocada, al convertirse en uno de los principales 
socios de C ina en materia de seguridad energética.

La geografía energética de Canadá impone una lógica difícil de 
eludir en su geopolítica energética. Canadá cuenta con ingentes 
recursos y Estados Unidos ofrece una demanda de una magnitud 
inigualable. Esta asociación natural a sustentado la prosperidad 
de Canadá durante décadas. Sin embargo, la reorientación de la 
política exterior estadounidense bajo el mandato de rump, plas-
mada en un enfoque basado en esferas de in uencia por todo el 
emisferio occidental, podría obligar a Canadá a tomar decisio-

nes incómodas. El país podría verse obligado a sopesar los bene-
cios materiales de una mayor integración dentro de una esfera 

de in uencia estadounidense explícita frente a los riesgos econó-
micos y de seguridad que conllevaría la búsqueda activa de una 
mayor autonomía. En este sentido, el debate de Canadá como 
superpotencia energética» no resuelve su geopolítica energé-

tica, sino que rea rma su dilema central.

13 Conclusión

El auge del nacionalismo económico en todo el mundo y las consi-
guientes amenazas para las instituciones multilaterales suponen 
importantes desafíos para Canadá. Este problema se ve agravado 
sobre todo a medida que Estados Unidos se aleja de su papel 
tradicional como garante de un orden internacional reglamen-
tado, aunque imperfecto. La retórica de la Administración rump 
sobre el estado » resulta especialmente contraproducente 
para mantener una relación bilateral positiva y basada en la con-
anza. Si bien una ruptura grave de las relaciones entre Canadá 

y Estados Unidos sigue siendo poco probable, las consecuencias 
para Canadá podrían ser especialmente severas en lo que res-
pecta a su vulnerabilidad energética.

Como cualquier sistema energético, el sistema canadiense es el 
resultado de circunstancias geográ cas y geológicas. Lo que dife-
rencia a su industria energética es la proximidad a la enorme 
demanda de Estados Unidos. Canadá es vulnerable en dos aspec-
tos distintos: depende de Estados Unidos como mercado para el 
suministro energético del oeste canadiense y, al mismo tiempo, 
depende también para la seguridad de su abastecimiento energé-
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tico. Asimismo, Canadá está fuertemente integrado en el aparato 
de seguridad liderado por Estados Unidos a través de la O AN, 
el NO AD y la alianza de inteligencia Cinco Ojos. Por tanto, la 
geopolítica energética canadiense se caracteriza por las tensio-
nes entre la atracción económica y la autonomía política, entre 
las limitaciones en materia de infraestructura y la diversi cación 
de las exportaciones y entre la seguridad económica y la licencia 
social.
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